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te la inmigración. A estos beneficios se agregaría que co• 
lonias agrícolas fundadas bajo tan buenos auspicios, fecun
daran inmensas superficies de tierra, con gran provecho pa
ra la patria mexicana. 

lPor qué nos.e observaría esa conducta, que toda la Na
ción habría aprobado? 

Porque el General Díaz, no puede pensar en todo, ni le 
conviene apoyar al obrero en sus luchas contra el capita
lista; porque mientras el obrero al elevarse constituye un 
factor importante en la democracia, el capitalista siempre 
es partidario del gobierno constituído, sobre todo cuando es 
un gobierno autocrático y moderado. El General Díaz en
cue~tra uno de sus más firmes apoyos en los capitalistas, y 
por .ese motivo sistemáticamente estará contra los intereses 
de los obreros. 

iEl General Díaz permanece impasible ante las catástro• 
fes obreras; lo únic'o que le conmueve es que peligre su po• 
der, pues su principal papel consiste en ser el celoso guar• 
dián del absolutismo! 

Indudablemente la instrucción 
Instrucción Pública. pública es la base de todo progre-

so y adelanto; la única que ha de 
elevar el nivel intelectual y moral del pueblo mexicano, á fin 
de darle la fuerza necesaria para salir airoso en las tormen
tas que lo amenazan. 

Dedicarse á impulsarla era la más grande necesidad de 
la patria. Así lo comprendió el mismo General Díaz; á pe
sar de sus esfuerzos, ha fracasado en su obra, porque con su 
sistema de gobierno tiene que valerse de personas ineptas, 
y su mirada, por más penetrante que sea, no puede abarcar 
un gran radio. 

Según el censo de 19001 resulta que de los mexicanos sa· 
ben leer y escribir apenas el dieciseis por ciento. 

Para que se tenga una idea del pavoroso significado de 
esa cifra, diremos que según las últimas estadísticas del 
Japón, concurren á los planteles de enseñanza de aquel flo• 
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ciente imperio el noventa y ocho por ciento de los varones 
en edad de hacerlo, y el noventa y tres por ciento de las 
muJeres. 

Esta es la prueba más elocuente del fracaso de la a~i
nistraci6n del General Díaz en ramo de tan vital importan~ 
Cia. 

En el mismo Distrito Federal donde más se siente la ac· 
ción del Ejecutivo, sólo el treinta y ocho por ciento de sus 
habitantes saben leer y escribir. 

No entraremos 4 comentar el género de enseñanza impar• 
tida en las escuelas oficiales, tan rudamente atacado por el 
Doctor V ázquez Gómez, y sólo nos limitaremos á afirmar 
un hecho: la juventud educada en los planteles oficiales sa
le de los colegios perfectamente apta para la lucha ,por la 
vida, todos poseen grandes conocimientos que los ponen en 
condiciones de labrarse muy pronto una fortuna, puesto que 
poseen el principal factor: la maleabilidad para amoldarse á 
todas las circunstancias y representar todos los papeles; con 
la misma imperturbable serenidad los vemos protestar so
lemnemente el cumplimiento de la ley, que son los primeros 
en vulnerar, como los encontramos declamando contra el 
Gobierno, que son los primeros en apoyar. 

En cambio, esa juventud dorada está poseída del más 
desconsolador escepticismot y las grandiosas palabra~ de 
Patria y Libertad, que conmueven tan profundamente á ·10s 
hombres de corazón, los dejan á ellos indiferentes, .fríos, 
imperturbables. El que .tiene fe, que ama á la patria y está 
resuelto á sacrificarse por ella, pasa á sus ojos por un loco, 
6 cuando menos, lo tratan amablemente de desequilibrado. 

Sin ei:nbargo, la savia de la Patria es tan vigorosa, que 
en la juventud se manifiesta en todo su esplendor el entu
siasmo por lo grande y lo bello; pero las escuelas oficiales, 
Y más aún el medio ambiente, van minando esos nobles y 

optimistas sentimientos y sembrando en sus corazones el 
desconsolador escePticisrno, la fría incredulidad, el amor á 
lo positivo, á lo que palpan, á lo que ven; y cuando llegan á 
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la edad madura es esto lo único que consideran real, y cla ....... 
sifican las palabras de Patria, Libertad, Abnegación, entre 
la metafísica que acostumbran á considerar con cierto des• 
déÓ, 

Nuestra política con las naciones 
Relaciones Exteriores. extranjeras, ha consistido siempre 

en una condescendencia exagerada 
hacia la vecina República del Norte, sin considerar que entre 
naciones, lo mismo que entre individuos, cada concesión 
constituye un precedente y muchos precedentes llegan á 

constituir un derecho. 
No abogamos por una política hostil á nuestra·vecina del 

Norte, de cuya grandeza somos admiradores, no solamente 
por su riqueza y poderío, sino por sus admirables institu• 
ciones y los grandiosos ejemplos que ha dado al mundo. 

Sin ~mbargo, sí abogamos por una política más digna, 
que nos elevaría aun á los mismos ojos de los americanos 
é influiría para que nos trataran con más consideraciones; 
con las consideraciones á que se hace acreedora una nación 
celosa de su dignidad y honor. Esas consideraciones cons
tituyen una fu~rza mucho más poderosa que la de las bayo
netas, pues el derecho de la fuerza ha perdido considerable
mente su prestigio con los progresos de la civilización y 

muchos conflictos se han evitado por el respeto que impone 
el derecho cuando es_ sostenido con dignidad y energía. 

Por no tratar sino dos de los puntos últimamente debati
dos entre ambas Repúblicas, recordaremos. que al permitir 
el Gobierno mexicano al de los Estados U nidos la construc• 
ción de una gran presa para almacenar las aguas del Río 
Grande, con el pretexto de que nuestros vecinos suministra
rían los fondos necesarios para construir esa obra colosal,, 
se les concedió la mayor parte del agua, dejándonos una 
cantidad verdaderamente ridícula, si se considera que tene
mos derecho á la mitad. 

El Gobierno mexicano debía haber insistido en disponer 
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de la mitad del agua, aun en el caso de desembolsar lo ne
cesario para cubrir la mitad del costo de la presa. 

Posteriormente, con motivo de la visita del señor Roo! á 
México, se suscitó la cuestión de la bahía de la Magdalena. 

Mucho habría que decir sobre este punto; pero nos limita
remos á hacer las brevísimas consideraciones siguientes: 

1 Qué gana la República Mexicana con permitir al Gobier
no de los Estados U nidos que sus escuadras hagan sus ejer
cicios de tiro al blanco en ia bahía de la Magdalen'! y ten
gan allí constantemente buques carboneros? 

Indudablemente que si los Estados Unidos necesitan aho
ra esa bahía, también la necesitarán cuando termine el pla .. 
zo concedido, y entonces será más difícil negarles el permi
so, el cual, repetido varias veces, llegará á constitnir una 
servidumbre, y será una constante amenaza para la integri
dad nacional. 

Al dar un paso tan importante, /por qué no consultó el 
General Díaz de un modo franco la voluntad nacional? /por 
qué hizo que se tramitara ese asunto en sesión secreta del 
Senado? 

Si Roo! amenazó /por qué no dió un manifiesto á la Na
ción exponiendo el ultraje que entrañaba esa amenaza y pre
guntándole qué actitud debía de asumir? 

Si Roo! halagó su amor propio, el General Díaz hizo aún 
peor €IJ premiar sus agasajos, sus brillantes discursos en 
que tan alta vi6 su vanidad, con una concesión juzgada por 
él mismo peligrosa para la Patria, como lo demuestran las 
palabras de un alto funcionario del Ministerio de Relaciones 
Exteriores al ser entrevistado sobre ese asunto por un repór
ter de <El Tiempo:> que á ta solicitud del Gobierno americano 
jJara la estancia de los buques carboneros en la Balda de la 
Magdalena por el término de cinco a1ios, el señor Presidente 
habla conttstado que jtdirfa autorización al Senado pa.ra otor
¡-arla únicamente por el termino que falta para-· que termine su 
Período p,·esidenda!t PUES NO QUERÍA DEJAR PARA sus SUCESO

RES COMPROMISOS POR ÉL CONTRAÍDOS. 
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De todos modos, la opinión pública no aprobó esa con
ducta y si no manifestó de un modo hostil su parecer, fué 
porque toda manifestación en ese sentido, habría sido con• 
siderada como desafección al Gobierno, y sus autores hubie
ran sido el blanco de todas las persec11fiones. Además, 
::::uando se supo la noticia en 1'cféxico, por telegrama de 
\Vashington, era ya un hecho consumado la concesió_n á los 
Estados Unidos y toda protesta, además de inútil, habría 
sido sumamente peligrosa. 

Sup.imos de una protesta calzada con numerosas fir
mas, que estuvo á punto de publicarse; pero sus autores 
comprendieron el peligro tan infructuoso para ellos de tal 
publicación,y prefirieron conservar toda su fuerza de acción 
para la próxima campaña electoral de Presidente de la Re
pública y demás funcionarios federales, pues esas épocas de 
agitación son las de verdadero combate en los países democrá
ticos, y aunque hasta ahora esas prácticas no se han acli
matado en nuestro suelo, todo hace prever que los mexica
nos haremos pronto un vigoroso ensayo. " 

No terminaremos este asunto sin recordar la mala impre
sión causada en el público, por haber alojado al señor Root 
en el castillo de Chapultepec y celebrado en su honor fiestas 
excesivamente suntuosas. 

El castillo de Chapultepec es el símbolo de una de nues
tras glorias más puras, y los mexicanos considerar;m pro
fanado el lugar que sirvió de gloriosa tumba á nuestros 
héroes infantiles, albergando al representante del pueblo 
que ocasionó en otros tiempos aquella guerra funesta. 

No decimos esto porque queramos perpetuar odios; no, 
muy lejos de nosotros tal idea; pero ¿ á qué venía hacer tan 
suntuosa recepción al representante de un país democrá• 
tico? 

Dos veces ha visitado la República vecina el Vicepresiden
te de nuestro país (decimos esto, porque cuando fué el se
ñor Mariscal lo hizo con tal carácter) y nunca le han hecho 
recibimiento tan suntuoso; más bien le han corrido ciertos 
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desaires y hecho pasar bochornos, para lo cual nunca les 
ha faltado algún pretexto. 

Por todas esas razones, la recepción del señor Roo! fué 
algo humillapte para México, sobre todo si se considera la 
misión diplomática que tan reservadamente y con tanto éxi
to supo cumplir. 

Además, en aquella época había gran miseria en el pue
blo, contrastando tristemente con el esplendor de las fies
tas, más que reales, verificadas en honor de nuestro ilustre 
visitante. 

En Europa, cuando un Soberano visita á otro, raras ve
ces se desplega tanta magnificencia; y nosotros, un país 
pobre, lo hicimos con un huésped cuya misión fué más in
teresada que amistosa. 

En México se dijo con mucha insistencia que el mismo se
ñor Root, se había sorprendido de tan suntuosa recepción. 

¿Qué razones tendría el General Díaz para obrar de tal 

manera? 
Parece que su política tiende á evitar á toda costa un 

conflicto con nuestra poderosa vecina del Norte; pero en 

verdad, sólo ba logrado aplazarlo haciéndolo cada vez más 
probable, pues siendo tan condescendiente con ellos, cu:::tndo 
otro ciudadano demás energías ocupe su lugar y no quiera
ser tan complaciente, se resentirán sin duda nuestras rela 
cione• diplomáticas con la República del Norte; pero no 
debemos temer un rompimiento, pues esa gran Nación no 
nos declararía por causas baladíes una guerra que en 'Mé-

' xico sería considerada como guerra nacional, y la resisten-
cia! con que tropezaran muy distinta á la encontrada por 
los franceses durante la guerra de Intervención y apena~ 
comparable á la que Napoleón I encontró en España, á 
quien nunca pudo pacificar. Además, la República Norte
ªJ'.l'lericana es eminentemente democrática y los pueblos de 
esta índole; aunque son unos leones para defender su inde
pendencia, son poco afectos á la guerras de conquista, que 
benefician á unos cuantcs capitalistas, con perjuicio de la 
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inmensa mayoría del pueblo, único que carga con las contri
buciones de dinero y de sangre. 

La noble actitud de los Estados U nidos hacia la Perla de 
las Antillas.que sólo han ocupado temporalm..,te para ase
gurar el normal funcionamiento democrático. nos demues
tra elocuentemente la magnanimidad del pueblo americano 
y que nada debemos temer de él si son leales nuestras re
laciones con ellos; pero la lealtad no excluyé la dignidad; 
por lo contrario, ésta no hará sino dar más realce á nues
tras relaciones amistosas. 

Es posible que el General Díaz tenga otro criterio, lo cual 
fácilmente se explica, pues un hombre que debe su fortuna 
á la fuerza bruta, debe tener un singular concepto de ella 
y ha de conservarle un respeto supersticioso. 

* * * 
Pasando ahora á estudiar nuestras relaciones con las re

púbiicas hermanas de Centro y Sudamérica, lamentamos 
que no se haya hecho mayor esfuerzo para estrechar más 
nuestras relaciones con ellas. 

Queriendo aplicar el criterio de la política interior á la ex
terior de la República, se ha creído que con esas frases de 
con.vencionalismo, y con suntuosas recepciones á los dele
gados del Congreso Panamericano, sería suficiente para 
mantener el prestigio de México entre sus hermanos del 
Sur. 

Nada más equívoco que tal creencia, pues á esas frases 
convencionales nadie les da crédito; aquí en el interior, to
do el mundo calla por temor de aparecer descontento del Go• 
bierno; pero en el extranjero es diferente y nuestra política 
internacional, como se merece, ha sido acremente criticada 
por la prensa de aquellos países. 

A más de parecernos poco eficaz el esfuerzo hecho por el 
Gobierno Mexicano para estrechar nuestras relaciones con 
aquellos pueblos, creemos que ha cometido dos grandes fal-
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tas. La primera, unirse á todas las potencias europeas 
cuando en una vasta coalición exigían de Venezuela el pago 
de cuentas adeudadas por esta. A México no le convenía 
por ningún motivo asumir esa actitud, tanto por anteceden
tes, como pbr propia conveniencia, Por antecedentes, por
que amarga experiencia nos demuestra lo injusto que sue
len ser tales deudas, y por conveniencia, porque el único 
modo de llegar á un posible equilibrio de fuerzas en el Con
tinente Americano, es la unión de todas las Repúblicas la
tinas para contrabalancear el poderío de la Anglosajona. 

Aunque somos de los que no temen una guerra con esa 
Nación por las razones ya indicadas, la prudencia aconseja 
aumentar nuestra fuerza, pues á medida que ésta sea más 
grande, disminuirán las probalidades de un conflicto. 

Si México en vez de haberse unido á las potencias re-
1clamantes, hubiera interpuesto su influenci~ y ayudado con 

su crédito á Venezuela, su situación en la America Latina 
sería muy distinta de la actual y las demás Repúblicas 
con cierto orgullo considerarían á la Mexicana como á su 
hermana mayor, mientras que ahora la consideran más 
bien con cierta lástima al ver su política tan poco digna y 
levantada. 

La otra falta trascendental ha sido no trabajar para que 
las cinco Repúblicas centroamericanas formen una sola Re
pública federativa. De ese modo, terminando las eternas 
guerras que las agitan y los odios que las dividen, for
marían una Nación poderosa, nuestra aliada natural, y 
que, con la unión y la paz, progresaría may rápidamente 
aumentando su fuerza, lo cual redundaría igualmente en 
nuestro beneficio por la comunidad de intereses é ideales. 

En vez de eso, mientras estén divididas, corremos el pe
ligro de que alguna de ellas vaya á dará manos de cualquier 
potencia ambiciosa, como pasó con Panamá, constituyendo 
tan peligrosa vecindad para nosotros una seria amenaza. 

Para llegar á esa federación, se hubieran preparado to
dos los hilos de la trama á fin de aprovechar la primera 
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Todo es muy cierto; nuestro progreso económico, indus
trial, mercantil, agrícola y minero, es innegable. 

Ya Jo hemos dicho: el General Díaz hará al país todo el 
bien que pueda, compatible con su reelección indefinida. 

Pues bien, si es cierto que en el orden de libertades to
das constituían un estorbo para lograr su fin, por cuyo mo
tivo ha procurado acabar con ellas, no pasa lo mismo con las 
cuestiones econ6micas, pues mientras más desarrollada esté 
la riqueza pública y mayores sean los intereses creados á su 
sombra, será mayor la estabilidad de su gobierno. 

Para llevar á cima esta obra, los dos factores más impor
tantes han sido: la paz y la oleada de progreso material 
traída al mundo por el vapor con sus múltiples aplicaciones 
al transporte y á la industria. 

Ya hemos visto de que medios tan hábiles se ha valido 
para conservar la paz, siendo uno de los principales la cons
trucción de grandes ferrocarriles. Pero éstos no solamente 
han servido para trasportar rápidamente las tropas, sino que 
han traído un desarrollo maravilloso de las riquezas de la 
'Nación. 

El General Díaz, consumado estadista y con sus grandes 
dotes administrativas, ha sabido fomentar nuestro progreso 
material, poniendo orden en todo aquello á donde alcanza su 
actividad. Sin embargo, un país tan extenso como el nues~ 
tro, no puede ser gobernado por un solo hombrey si escierª 
to que se ha rodeado de personas capaces y lo que está á 
su vísta anda relativamente bien, no pasa lo mismo en los 
Estados, en los cuales la inmensa mayoría de los Gobernaª 
dores no se ocupan sino en acrecentar su fortuna por meª 
dios más ó menos lícitos, pero siempre en detrimento, por 
lo menos, de la buena administración de su Estado, puesto 
que no le dedican todas sus energías. 

La mejor prueba de nuestro progreso material y del orden 
en las finanzas nacionales, está en que se cubren con desaho
go los presupuestos de egr.esos á pesar de los intereses de 
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nuestra deuda extranjera que ha aumentado considerable
mente durante la actual administración. 

No publicaremos cifras para demostrar nuestro progreso, 
porque son bien conocidas de toda la nación las estadísti
cas respectivas. 

Sólo diremos que es un error atribuir todo nuestro proª 
greso al General Díaz, puesto que en igual período de tiem
po han alcanzado un desarrollo que no gllarda relación con 
el nuestro, muchas naciones del mundo, entre las cuales ci
taremos: el Japón, Francia, Estados Unidos, Italia, Alema
nia, y entre nuestras hermanas del Sur, Costa Rica, Argen
tina, Chile y el Brasil. 

En todos esos países se ha notado como entre nosotros, 
la influencia bienhechora del vapor que ha revolucionado to
das las industrias y los medios de trasporte. 

En todos los países mencionados existen las prácticas 
democráticas; en los que están bajo el régimen republicano. 
se han alternado en el poder varios ciudadanos, así es que 
no es principalmente al General Díaz á quien debemos nues
tro bienestar económico, sino á la grande ola de progreso 
material que ha invadido todo el mundo civilizado. 

Si en vez de un gobierno absoluto lo hubiéramos tenido 
democrático, indudablemente nuestro progreso material hu
biera sido superior, porque el despilfarro en los Estados no 
hubiera sido tan escandaloso, y si bien es cierto que !os 
Gobernadores no estarían tan ricos, en cambio las obras ma
teriales habrían recibido mayor impulso, y sobre todo, la 
instrucción pública estada más atendida. 

En este ramo tan importante de la riqueza 
Agricultura. pública, poco ha hecho el Gobierno por su 

desarrollo, pues con el régimen absolutis
ta, resulta que los únicos aprovechados de todas las 
concesiones son los que lo rodean, y más particularmente en 
el caso actual, toda vez que uno de los medios empleados 
por el General Díaz para premiar á los jefes tuxtepecanos, 
i.a sido darles grandes concesiones de terrenos, lo que cons-
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tituye una rémora para la agricultura puesto que los gran
des propietarios raras veces se ocupan en cultivar sus te
rrenos, concretándose generalmente al ramo de ganadería, 
cuando no los dejan abandonados para venderlos después á 
alguna compañía extranjera, como sucede con más frecuen
cia. 

Las concesiones para aprovechamiento de aguas en los 
ríos, han sido inconsideradas, y siempre van á dará manos 
del reducido grupo de favoritos del Gobierno, resultando que 
el agua no se aprovecha con tan buen éxito como hubiera 
sucedido subdividiéndose entre muchos acricultores en pe
queña escala. 

El resultado de esta política ha sido que el país, á pesar 
de su vasta extensión de tierras laborables, no produce el al
godón ni el trigo necesario para su consumo en años nor
males, y en años estériles tenemos que importar hasta el 
maíz y el frijol, bases de la alimentación del pueblo mexi
cano. 

Parece que las plantaciones de maguey sí alcanzan gran 
desarrollo, y aunque la venta del pulque proporciona pin
gües ganancias, no por eso debemos considerar su produc
to como una riqueza nacional, sino por el contrario, una de 
las causas de nuestra decadencia. 

Estos dos ramos, han recibido un im
Minerla é Industria. pulso portentoso con los ferrocarriles, 

sobr~ todo la minería se desarrolla 
asombrosamente, debido tanto á los ferrocarriles como á la 
ley minera tan liberal. 

En cuanto á la industria, h·a recibido un positivo impul
so de parte del Gobierno con la exención de contribuciones 
á las industrias nuevas y establecimiento de derechos pro
teccionistas. 

Sin embargo, en ciertos casos ha ido el Gobierno dema
siado lejos en su afán por desarrollar la industria, permi
tiendo que se beneficien con esas franquicias, explotaciones 
perniciosas. Nos referimos especialmente á las fábricas de 
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alcoholes de todas clases y sobre todo á los de maíz, que 
transforman ese grano, base de la alimentación del pueblo, 
en alcohol, uno de los venenos más perjudiciales para el 
progreso de la República. Esta industria ha encarecido el 
precio de ese cereal y aumentado la miseria del pueblo en 
años estériles. 

En cuestión de tarifas proteccionistas, no siempre anda 
muy a~rtado el Gobierno; para decretarlas, sólo tiene en 
cuenta los intereses especiales de personas 6 sociedades 
amigas á quienes desea proteger, sin consultar los grandes 
intereses de Ja Nación, que no tiene ningún representante 
legítimo en esas discusiones. 

El resultado de esta política ha sido crear los monopolios 
del papel y la dinamita y encarecer considerablemente los 
artículos de hierro y acero, con perjuicio de toda 1a Nación 
y provecho de un·os cuantos. 

Este es uno de los ramos más difíciles 
Hacienda Pfibllca. de tratar para una persona que no 

pertenece á las esferas del Gobierno, 
pues para emitir juicios fundados sobre la mayor parte de 
los asuntos que le conciernen, sería~ preciso hacer estudios 
comparativos y minuciosos sobre estadísticas y datos de 
otras clases. 

Por tal razón nos veremos precisados á tocar este punto 
superficialmente. 

Numerosas estadísticas se publican con frecuencia, de las 
cuales resalta nuestro progreso material y el estado bonan
cible de la Hacienda Pública. 

Por otra parte, los progresos materiales saltan á la vista 
Y nadie los pone en duda. 

Lo que á nosotros corresponde averiguar, siguiendo las 
tendencias de este libro, es la influencia ejercida por la ad
ministración del General Díaz sobre nuestro desarrollo eco
nómico. 

Desde luego pod·emos decir que su influencia ha sido enor
me; pero lo repetimos: la causa principal de nuestro progre• 
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ción, según Jo ha demostrado el señor Limantour en su in
forme. 

El cargo único imputado á esta operación, es que podría 
haberse verificado en condiciones más ventajosas para la 
Nación, pretendiéndose que sirvió de pretexto á fructuosas 
especulaciones. 

Afirmación difícil de comprobar, por más que el público 
da siempre crédito á tales rumores, porque es indisputable 
que bajo el actual régimen de gobierno se pueden cometer 
los más grandes abusos, sin que sea fácil comprobarlos, 
faltando el control de las cámaras y de la prensa indepen
diente. 

A pesar de lo expuesto, en el caso que nos ocupa la pren
sa ha usado gran libertad para combatir los actos del señor 
Ministro de Hacienda. 

Circunstancia que no ha sido apreciada debidamente, por
que ese acto del señor Limantour, de dejar que la prensa 
discuta, debía más bien enaltecerlo que desprestigiarlo. Pe
ro sucede que, · sin darnos cuenta, obramos bajo la suges
tión del General Díaz, á quien no desagrada que la prensa 
ataque de cuando en cuando á sus ministros, sobre todo, 
cuando empiezan á adquirir cierto prestigio. En cambio, á 
él nadie lo puede censurar; él nunca es culpable de ningu
na determinación desacertada de sus Secretarios, mientras 
que á él sólo se atribuye todo el mérito de las buenas. 

Resulta que, mientras se ataca á uno de sus ministros 
porque se comete alguna falta en el ramo de su cargo, se 
procligan toda clase de adqlaciones al General Díaz, dicien
do que se espera de su alta justificación, de su clarísimo ta
lento, etc., etc., que remedie el mal1 sin comprender, ó ha~ 
ciendo que no se comprende, que él es responsable de todas 
esas faltas, tanto porque los ministros son nombrados por él 
y no toman una determinación importante sin su consenti
miento, como por el régimen del poder absoluto establecido, 
y el cual ha paralizado la influencia que podrían ejercer to
dos los ciudadanos si hicieran uso de los derechos que les 
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concede la Constitución, para inmiscuirse en los asuntos pú
blicos. 

Balance al poder absoluto 
en México. 

Ya hemos estudiado su activo 
y su pasivo, procuremos ahora 
sacar las deduciones generales, 

Desde luego, el poder absolu
to nos presenta en su abono el gran desarrollo de la rique
za pública, la extensión considerable de las vías férreas, la 
apertura de magníficos puertos, la construcción de esplén
didos palacios, el enbellecimiento de nuestras grandes ciu
dades, principalmente la capital de la República, y sobre 
todo eso, como la hada bienhechora de tanta maravilla, la 
paz que hemos disfrutado por más de treinta años, y que 
según parece ha echado hondas raíces en nuestro suelo. 

En cambio, el actual régimen de gobierno nos presenta un 
pasivo aterrador; acabó con las libertades públicas, ha ho
llado la Constitución, desprestigiado la ley que ya nadie 
procura cumplir, sino evadir 6 atormentar para sus fines 
particulares, y por último1 acabó con el civismo de los me
xicanos. 

Para apreciar debidamente la nefasta labor del absolutis
mo, veamos cual es el ideal que debe perseguir todo gober
nante que ama á la patria. 

Desde luego podremos citar como un bellísimo programa de 
gobierno, el que tan elocuentemente encerraba en tstas pala~ 
bras el inmortal Morelos, cuando convocó al Congreso de 
Cbilpancingo: 

"Soy el siervo de la Nación, porque ésta asume la más 
grande, legítima é inviolab~e de las soberanías; quiero que 
tenga un gobierno dimanado del pueblo y sostenido por el 
pueblo. Quiero que hagamos la declaración de que no hay 
otra nobleza que la de la virtud, el saber, el patriotismo y 
la caridad: que todos somos iguales, pues del mismo origen 
Proc~demos; que no hay abolengos ni privilegios; que no es 
racional, ni humano; ni debido que haya esclavos; que se 
eduque á los hijos del labrador y del barretero como á los 
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cuando en Puebla fueron destruidos nuestros elementos de 
guerra por el ejército francés. 

Pues bien, esos patriotas se habían forjado en las luchas 
democráticas, en las guerras intestinas defendiendo nuestros 
caros principios de libertad. lDónde están ahora esos hom
bres que salven á la patria en caso de peligro? 

Todas las esperanzas de la Naci_ón las han querido con
centrar en un anciano octogenario. 

Este, celoso de su poder más que de las glorias patrias, 
no ha preparado á la Nación para una defensa seria, ya que 
en vez de militarizarla adoptando algún sistema económico, 
se ha reducido á sostener un ejército que sólo si1ve p:ua 

oprimirnos. 
Por otra parte, vemos que el General Díaz ya no puede 

con la carga del gobierno, y quizás para evitarse la dificul
tad de resolver problemas arduos, prefiere posponer su re• 
solución indefinidamente, y está amontonando problemas que 
revestirán 'una importancia pavorosa cuando tengan que 
resolverse todos de golpe, con la muerte del que ha logrado 
mantener un equilibrio artificial en nuestra situación. 

No declamamos. lQué haremos con la concesión otorga
da á los Estados Unidos, para que ya no hagan uso de la 
Bahía de la Magdalena como estación carbonífera, cuando 
la Nación no quiera prorrogar el permiso? 

¿ En donde encontraremos al que ha de llevar constitucio
nalmente las riendas del gobierno, si sólo conocemos crea
turas del General Díaz, que engreídos con su política han de 
querer seguirla? 

Indudablemente que existen hombres de mérito; pero no 
los conocemos, ni ellos mismos han tenido tiempo de for
marse en las candentes luchas de la la idea, en el vasto cam
po de la D~mocracia. 

En resumen, el poder absoluto ha aniquilado las fuerzas 
de la Nación, porque los ciudadanos que podrían prestar su 
contingente para la buena marcha del gobierno, se han abs· 
tenido de hacerlo por temor de no aparecer como desean· 

190 

lentos. Esa costumbre les ha hecho perder todo interés por 
la cosa pública, sabiendo que no podrán remediar la situa
ción. 

Tal indiferencia en el elemento intelectual, ha paralizado 
todo esfuerzo por el mejoramiento. Las mismas autoridades, 
viéndose aduladas en todos sus actos, creen firmemente que 
no se puede hacer más ni mejor. 

Además, los pueblos son siempre influidos por el ejemplo 
de arriba. Los que gobiernan, embriagados por la adulación, 
van dando poco á poco rienda suelta á sus pasiones; por 
costumbre, vulneran la ley y sus más solemues protestas 
las ven como fórmulas vanas. Como resultado, el pue
blo también va dando rienda suelta á sus pasiones, según 
lo atestigua el aumento pavoroso del alcoholismo1 la crimi .. 
nalidad y la prostitución; se acostumbra á no apreciar el 
imperio de la ley; obedece servilmente al principio de auto
ridad, r se acostumbra al disimulo, amoldándose en todo 
al medio en que se encuentra. 

Total: una nación en donde la virtud es escarnecida y bur• 
lada; el éxito siempre premiado aunque sea obtenido á cos
ta del crimen, y el patriotismo visto con desdén ó persegui
do, tiene que ir por una pendiente fatal, á donde la impul
san además las riquezas con todas sus voluptuosidades. 

Los hombres superiores, los que con la clarividencia del 
patriotismo han visto el peligro, permanecen silenciosos: 
una mordaza terrible los ahoga y les impide articular una 
palabra. 

Que en estas circunstancias ,·enga una tempestad sobre 
la patria. y adiós independencia; la perderemos con la mis
ma indiferencia con que hemos perdido nuestra libertad; y 

así como hemos visto pisotear nuestra Constitución, vere
mos hollar nuestro territorio. 

En tal caso, la pérdida de nuestra independencia no sería 
considerada como un mal por los hombres de negocios, pues 
todas las propiedades subirían de valor; y como el espíritu 
mercantil es el único que se ha desarrollado á la sombra del 
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queza síempre ha fomentado el egoísmo. Parte de esta cla• 
se es constantemente beneficiada por el gobierno, y la inmen
sa mayoría, que no lo es, está también contenta con la si
tuación actual, pues le permite dedicarse al lujo, al placer, 
á todas las voluptuosidades que le proporciona el dinero, y 

no solamente tiene libertad absoluta para ello, sino que go
za de impunidad relativa. 

Por último, tenemos la clase humilde, el pueblo bajo que 
nunca se ve obligado á ir á la escuela y encuentra en todas 
partes el medio de satisfacer sus instintos bestiales, sobre 
todo, el desenfrenado deseo de alcohol. Ese no sabe si 
estará 6 no contento, pues en el triste estado de abyección á 
que está reducido, no se da cuenta de su situación ni sabe 
si podrá aspirar:'á elevarse. 

Sin embargo, ese pueblo aplaude todos los espectáculos 
que se le presentan á su vista; aplaude al torero, al cirque
ro, al cómico, y también aplaude las ceremonias oficiales, 
que no considera sino como representaciones teatrales en 
grande escala, pues en el fondo, á pesar de su ignoranCla~ 
bien comprende que todo cuanto le dicen es mentira. 

Por lo expuesto se verá como puede decirse que la mayo
ría de la República está contenta con el actual orden de co
sas. Pero los únicos que no están contentos, son los inte
lectuales pobres, que no han sufrido la corruptora: influencia 
de la riqueza, y entre los cua.J.es se encuentran los pensado
res, filósofos, escritores; los amantes de la Patria y de la 
Libertad; la clase media que no tiene grandes distracciones, 
se dedica al estudio y no recibe ningún beneficio con el ac
tual régimen de gobierno y que, en el taller, mientras pone 
en juego su fuerza física para el desempeño de su tarea diaria, 
deja vagar su inquieta imaginación por el espacioso campo 
del pensamiento, concibiendo brillantes ensueños de reden· 
ción, de progreso é igualdad; por último, entre las clases 
obreras, el elemento seleccionado que aspira á mejorar y que 
ha llegado á formar ligas poderosas, á fin de obtener por 
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medio de la unión, la fuerza necesaria para reivindicar sus 
derechos y realizar sus ideales. 

A pesar de lo modesto de estos elementos, la Patria tíe
ne cifradas en éllos sus esperanzas y serán los que la 
salven. 
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